
	

El	dibujo	pasó	por	herencia	en	1828	a	Javier	Goya,	hijo	del	pintor,	y	en	1854	a	Mariano	Goya	y
Goicoechea,	nieto	del	artista.	Posteriormente	lo	poseyó	Valentín	Carderera	(ca.	1861).	En	1867	fue
adquirido,	junto	a	otros	dibujos	de	la	Colección	Carderera,	por	la	Biblioteca	Nacional	de	España.

El	título	dado	por	Barcia	en	1906	describe	bien	esta	escena	de	composición	piramidal	en	la	que,
recortándose	sobre	un	fondo	desnudo,	aparecen	dos	personajes	en	una	dramática	escena.	Una	mujer
arrodillada	solloza,	enjugándose	las	lágrimas	con	un	pañuelo,	junto	a	un	hombre	moribundo	que,	tumbado



en	el	suelo,	se	aferra	a	sus	brazos	y	parece	estar	dando	sus	últimas	bocanadas	de	aliento.	Él	la	contempla
con	una	expresión	de	agonía,	los	ojos	desorbitados	y	la	boca	desmesuradamente	abierta.	Con	las	piernas
extendidas	y	sin	vida,	los	pies	descalzos	del	hombre	se	extienden	con	delicadeza.	Se	advierten	raspaduras
realizadas	para	crear	algunos	efectos	de	luz	en	la	cintura	de	la	joven	y	en	la	peña	que	hay	detrás	de	este
grupo,	sobre	la	que	se	apoya	la	espalda	del	herido,	y	tras	la	que	asoma	el	tronco	de	un	árbol.	Gassier
relaciona	el	dibujo	con	los	episodios	llenos	de	dolor	inspirados	por	el	recuerdo	de	la	Guerra	de	la
Independencia	que	poblaron	la	obra	de	Goya	después	de	la	misma,	y	lo	relaciona	con	la	hambruna	del
invierno	de	1811-1812.	Sin	embargo,	tanto	el	tema	como	la	composición	le	recuerdan	a	las	primeras
litografías	ejecutadas	poco	después	de	1819.	En	el	reverso	de	la	hoja	hay	un	dibujo	a	la	aguada	de	tinta
china,	titulado	Grupo	de	personajes	a	la	entrada	de	una	gruta,	que	según	Gassier	no	es	de	Goya	a	tenor
de	la	torpeza	con	que	está	ejecutado.	Representa	a	un	grupo	de	tres	hombres	que	sostienen	a	un	herido	o
cadáver.
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